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LA VIDA SOCIAL EN CHINA.

Voy á emitir una opinión ijue admirará sin 
íluila á la generalidad de los europeos, y qui- 
%i imnbien á algunos de los que han visto ciii* 
nos y han Iralado con ellos en Singapore, eii 
Huiig-kuiig ó en Cantón. La sociedad china po­
see una urbanidad y limira mus esmeradas que 
cualquiera de los pueblos mas civilizados de 
Europa, y lo mas digno de observarse es que 
esta dilerencia es mas visible en las clases in- 
leriores que en las superioies.

Por bien educado que sea un europeo, no 
podrá por menos de ser considerado en Cliina 
como un hombre muy común y ordinario. En 
efecto, ninguno de nosotros dejaria de ponde­
rar, por ejemplo, la comodidad y elegancia de 
nuestros caminos de hierro, lo confortable de 
nuestras íondus, la magnilicencia y el gusto de 
nuestros teatros, etc., y acto continuo de poner 
en parangón el estado de atraso en que se halla 
la Llnna. Pues bien, todo esto rayaria en la 
mayor grosería en un pais donde la etiqueta 
exige que cada cual desprecie lo que le perte­
nece para ensalzar lo que pertenece a los de­
más. Véase como se hablan dos cliiuos al en­
contrarse :—ci¿ Cuál es vuestro ilustre pais?— 
Í5oy de la modesta provincia de Clii-li. Allí 
tengo mi pequeño alheiguo y tengo la esperan­
za de que .si alguna vez os enconlruis por aquel 
pais, os dignareis hcniario con vuestra noole 
presencia.—Sena para mí un lionor el ser ail- 
luitidü en vuesira hermosa casa. ¿Cuántos

miles de monedas de oro teneis? (es decir 
cuantas hijas, pues cada hija está evaluada en 
mil monedas de oro).~Teiigo tres que aunque 
feas son vueslras servidoras.» Y continuarían 
de este modo prodigándose mutuamente cuin- 
plimicntos que á nosotros nos parecerían ri­
dículos y enojosos.

Los libros de que se sirven para aprender & 
leer son estractos del cuarto y quinto clásicos o 
sagrados. En el tomo cuarto, Confucio da mi- 
luiciosus reglas para la educación de los niños 
jóvenes y adultos de ambos sexos. Esplica liasl.i 
la manera de lavarse la boca y las manos, de 
meterse los pantalones, de atarse los zapatos, y 
también indica á las mujeres cómo deben pei­
narse Y perfumar sus cabellos. No olvida el 
autor de dar las reglas de cortesía y de etique­
ta que se deben observar con los superiores, 
iguales é inferiores. Probablemente es el libio 
que mas lia coiilr buido á formar el pueblo 
chino, tal como es hoy dia en sus relaciones, y 
que ha hecho de él el mas coi tés de todos los 
pueblos.

En China es donde he perdido la opiiiion que 
tenia formada respecto del desafio, que yo 
creia útil, como la generalidad de las personas, 
para que los liornbres fuesen corteses y deli­
cados. Los chinos no tienen ia menor idea del 
desafío ó duelo, y sin embargo nada puede 
igualar á las consideraciones qne se tienen unos 
a otros, solo por el temor que domina á cada 
cual de pasar por grosero y de ser castigado 
por el desprecio general. Es precisamente lo 
que sucede en Europa entre los sacerdotes y 
entre las señoras; que no necesitan el duelo 
jiara abstenerse de toda insolencia.

Cuando se quiere liacer una visita, se manda 
con algunas horas de anticipación una tarjeta 
á la persona que se desea ver. Entre personas 
de mucha etiijuela se manda la vi.spera. Cuan­
do un superior visita á uii inferior ó en ciertos 
casos de pronto, se hace pasar la tarjeta antes 
de entrar en la casa. La tarjeta comsiste en un 
pliego de papel rojo mas ó menos grande, se- 
giin el respeto que se quiere demostrar. Los

nombres y títulos del portador están escritos 
mas arriba ú mas ahajo, y con caracteres mas 
ó menos gramles, según los deseo.s que .se ten­
gan de aparecer humilde ó altivo. La persona 
á quien se va á ver se niega, algunas veces, 
bajo cualquier pretesto á recibir la visita, pero 
se considera obligada á volverla.

Por poca consideración que se quiera demos­
trar á la persona que visita, se la sale á recibir 
á la puerta de la casa, y se hacen repelidas re­
verencias a cada puerta por donde pasan, hasta 
llegar al salmi de recibo. Muchas ceremonias 
tienen lugar antes de sentarse, reliusandu la 
visita el sitio de preferencia, y empeñándo.se á 
que lo acepte el dueño de ia casa. Seria abusar 
iiel lector si yo describiese minuciosamente to­
das las ceremonias de una visita, desde el 
principio hasta el fin de ella. Los indígenas las 
practican maquinalineiile y á fuerza de prácti­
ca. Para nosotros son en eslremo pesadas.

Sirve un criado el té. Cada persona tiene 
su taza que contiene algunas hojas de t é : 
vierten sobre ellas agua hirviendo, y cubren la 
laza con su tapaderita. No se conoce en China 
el uso del azúcar ni déla leche.

Si el tienqio es caluroso, el dueño de la casa 
invita á las visitas á que hagan uso del abanico 
que cada uno lleva colgado del cinturón; pues 
seria impolítico el no llevarlo.

Traen varias pipas y fuman durante la con­
versación. Cuando son todos amigos de mucha 
conüanza y Itace calor, se les invita para (jue 
se quiten los sombreros y ropas estenores.

Al marcharse una visita , el dueño de la casa 
la acompaña hasta la úlliinu puerta, por mas 
que c! primero le quiera detener á cada puerta 
por donde pasan diciéndole: jwu^kan, pou- 
kan (no puedo, no puedo; es decir, no put do 
aceptar este honor).

En Europa, las maneras finas y atentas de 
la gente bien educada suelen considerarse por 
las (lersonas ordiiiari s y groseras como una 
afectación enojosa. Esto sucede á los europeos 
que van al Celeste Imperio. Encueniran inso­
portables las ceremonias de Ic.s chinos, y se
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portan con ellos con una grnseríay libertad fie 
niaiieras que, provoca por parle de los cliinos 
igual comportamiento. lié aquí una de las 
«'ipales razones por las que los chinos nos con­
sideran como bárbaros.

Uno de los buenos efectos que producen las 
manera' finas y delicadas de hs cliinos, es 
evitar las riñas y querellas entre la gente del 
pueiilo, que en Europa ocasionan á ineuudi* 
lances sangrientos. Nada liene, pues de parti­
cular que. en vez de llamar ú los e.nroi eos en- 
franjeros, les llaman ¡an-quei ó diablos, al 
considerar las maneras ordinarias y la insolen­
cia con que se portan.

SiMtnALDO DE M a s .

INTRIGA Y PASION.(CONTIND.ÍCION.)
La condesa espHcó en breves palabras el oli- 

jeto de su visita. Habían oído, la dijo, que 
acababan de llegar de Francia, y sentían es- 
Iraordiiiariamente saber que eran emigrados. 
Ella y su hennuno sabían lo qm; era la emigra­
ción, y habían vivido en la pobreza en los ar­
rabales de Londres durante 16 meses; la dijo 
también que eran víctimas de su adhesión á los 
Borboncs, pi’ro estaban ciertos ahora de que 
jiüdriau volver con toda seguridad, y de (}ue 
les devidvei ian sus bienes; pero deseaban saber 
delalies acerca del estado de los negocios en 
París, y si podrian contar con certeza con las 
prom(!sks que les liabian hecho.

Jetóniino bahía advertido á su hermana, que 
no hablara de política con nadie en Inglaterra, 
y obedeciendo este consejo, permaneció silen­
ciosa en esta ocasión.

—¿A qué hora podría encontrarse mas ficil- 
meiile á vuestro hermano en casa? preguntó la 
condesa.

—Sale generalmente á las nueve, y no vuel­
ve liiisia las cinco ó las seis, contestó Aiiloniiita.

—¿Seria mas cnuveiiienle citarle antes de las 
doce, ó por la larde?

—Estoy cierta que mi hermano se alegrará 
mudio de veros á cualquier hora, la que sea 
mejor para vos; es decir, á cualquier hura que 
no impida sus < cu|iaciones de fuera.

—¿Sus ocupaciones? Es decir, que ha sido 
haslaiite afurluiiado pura obtener un destino. 

—Sí.
—¡Ah! continuó la condesa, mi desgraciado 

maritlu no sirvió para destino alguno. La pér­
dida de su posición y de su fortuna dcstiuyó su 
energía, y yo era la que tenia que irah.ijar par.¡ 
mniileiiernus.

—¿Y cómo lo hacíais?
—Dando lecciones de francés, de dibujo y de 

música en las escuelas.
—Mi liermano no me permite que trabaje, y 

lo siento, pO'que pureou muy duro que ét lleve 
lodo el trabajo, inientr.is yo permanezco oci sa 
en casa.

—Supongo que la ocupación de vuestro her­
mano sera de un género literario.

—Sí, está einp eado por un periodi la, y mra 
vc7. deja la pluma de la in no.

—E'peieinos dias mejures; l;i dinaslía pre­
sente no puede durar mucho lieinpo. ¡tjué per- 
I ilo tan lindo es este!

(Es a observación fue liec’ia co r. ferencia á 
un pequeño perro de aguas que estaba medio 
dormido sobre la alfombra.)

—Sí, dijo Antoniela; ei pobre Fiel fue el 
cnui|iaiiero de nuestra fuga. No sé qué sena 
de mí sin é l, durante el tiempo que está fuera 
mi hermano; es mi único compañero.

Los ojos de Mr. de Clairant no estaban ocio­
sos mientras duró la conversación entre la con­
fiesa y Antoniela; examinó el cuarto y t.ido lo 
que contenia, observando, entre otras co.-as 
dignas de atención, los nombres y señas de 
varias cartas quo estaban cerrailas para enviar­
las á Francia.

— ¡Qué parecido tan admirable! esclamó l.i 
condesa lijando la vista en un pequeño reiraio 
de la difunta reina, que se hallaba Colgado en 
a pared.

—La reina era mi mailriua. dijo Anicni. ta; 
esle reiraio se le ilió á mi in.uli'e pucos dias an­
tes de su muerle.

—¿De veras?
. —¿Habéis visto alguna vez una pintura tan 

grande en inarlíl?
—¿En maríil?
— Voy á descolgarle, y os lo enseñaré; es 

una cosa muy curio a. Mirad, este pelo que 
está aquí detrás es de la reina.

Antoniela tocó un resurte, y abrion In'nna 
chapa de oro, sacó un largo rizo de la cabeza 
de la liermosa hija de María Teresa.

—¿Queréis ver taflibien el retrato del rey? 
dijo Antonieta.

—¡Oh! c n muclin gusto, contestaron á la 
vez De Clairant y la condesa.

Anionieta salió de la liabilacion por algunos 
instantes, y volvió con un pequeño retrato al 
óleo que hiibia lomado del tocador d>i su her­
mano. Durante su ausencia, ia condesa y De 
Clairant cambiaron miradas muy sigmficalivas.

—Este retrato, dijo Antoiiíeta, fue lamljinn 
regalo de la reina á nuestra fcimilia. ¡Aii! mu­
chas veces pienso que hubiera sido mejor que 
todos nosotros hubiéramos perecido en e! mis- 
mu cadalso. Se puede llevar con paciencia la 
pérdida de la salud y aun de la riqueza; pero 
perder nuestro rango, nuestra po<icion, nues­
tra importancia... ¡esto es demasiado cruel!

■—En efeclu, señorita; pero vos no debéis ali- 
iriHiiiar estas tristes ideas. La dinastía actual no 
[Hiede durar mucho tiempu, y esta cerca el mo­
mento de que volváis á vues ra amada Francia 
con gloria y con honor.

—¿Creeis que podremos venir mañana á las 
diez de la mañana á veros á vos y á vueslro 
hermano sin distraerle de sus ocupaciones?

— ¡üh! desde luego. Eii cuanto a mí no ne­
cesito contestar, pero por parle de mi hermano 
estad ciertos de que tendrá tanto placer en co­
noceros como yo misma.

— S ois m u y  buena. Adiós, dijo la cmidesa.
— Hasta mañana, contestó Antoniela estre­

chando ardientemeule la mano que lu presen­
taba la condesa y contestando con gracia al 
saludo de Mr. de Clairaut.'

—No liay duda alguna, dijo De Clairant á la 
condesa, ya en la calle , que estos son los que 
buscamos y que el jóven es Disco; pero jamás 
me be seiuido tan avergonzado de mi ¡irole- 
sion, ni tan humillado en mi propio corazón, 
como cuando vi á esta bella Jóven besar los ca­
bellos de .María Antoniela. Mis nervios tem­
blaban y mi sangre se iieló cuando toq .é aquel 
rizo.

La misma idea habia pasado en el mismo ins­
tante ¡lor la imaginación de la condesa iie Cai- 
met, pero no se lo confesó á su coinp.iñero; a! 
contrario:—¡ Dalí! le dijo, estamos comprome­
tidos con Füuclié. Yo amaria á esta jóven.

—¡Amar! ¿Un pobre espía pue le amar?
Cuando la condesa y De Clairanl volvieron á 

su liotel, supieron que el conde y la condesa de 
Zine (los padres de lord Brenloii) estaban espe­
rándolos en su cuarto. Cuando se presentaron á 
ellos, encontraron á lady Zine lloran lo , y ai 
conde pase.<ndo p ir la habitación en un estado 
próximo á una eiiagenacion. Lord Brenlou se 
liabia vuelto loco, y los médicos, en una consul­
ta , hablan declarado, que lu única espi'ranza 
que liabia de que recobrara su razón, ei’a la de 
que llegara á poseer el objeto de su violento 
amor. Lady Zine, por lo tanto, imploraba de la 
condesa que eseucliara la súplica de su hijo y 
emimerabu las mucha > buenas cualidades que 
tenia , mientras que lord Zine llevó aparto a 
Mr. de C'airant y le sup, có que liiciera cuanto 
pudiese para inUiicir a la condesa á que se ca­
sara con lord Brenton.

La con .esu se afectó bastante oyendo los de­
talles de la locura del lord Brenton, pero aso- 
garó á laily Zine con una Iruncu íinneza que lu 
era natural, que no podía por consideraciou 
alguna llegar a ser la esposa de su hijo, porque 
no le amaba; y De Ciairaiit manifestó del mis­
mo modo al lord Zine (quo era un iiombre de 
mundo), que él no se mezclaría de ningún mo­
do en esto, porque en asuntos de amor, la in­

tervención de terceras p.irifs era genoralinenle 
contraria á los ínter ses que se querian sos­
tener.

—¿Querría la condesa, dijo lady Zine, ver 
á lord Brenton? ¿quenia en lodo caso calmarle 
y darle algún alivi i por el pronto?

La cundesa acudió y en e! mismo momento 
hicieron los preparativos y la condesa de Zine 
y la deCalmet se encaminaron bien pronto á I . 
casa donde estaba lord Brenton, que se halla­
ba á treinta y dos millas de Lóudrr'S. De Clai- 
rniit permaneció en la ciad id y acepti'i la invi­
tación riel lord Zine de quedarse c in él hasta 
que vol vieran la> señoras a la mañana siguiente.

VI.

—¿Cómo ha pasado c! lord la mañana? pre­
guntó lady Zine con inipacienria á un criado.

—Como de costumbre, inilady, contescó 
este. Pero lia cambiado la idea que tenía dt; ser 
el príncipe de Gales; ahora dice que es Darío, 
rey de l'ersiay ha estado en una terrible liala- 
lla contra los griegos, desde las diez de la m i- 
ñana; lemo que esle aun en ella, porque le he 
uid I llamar jiidiendo un nuevo caballo.

Lady Ziue aliñó la puerta del cuarto de su 
hijo que se abalanzó para escaparse; lucuiule.-a 
de Cairnet liahia quedado fuera.

Cuando lord Bniilon vió á su madre, con­
cluyo rápidamente un ataque de.ses[icrado al 
Hinco del enemigo y entonces se cauibió en su 
imaginación en Uctiarca, en el mismo cu.'os 
huesos han sido depositad s en su tumba liace 
tantos años y em,.ezu á recitar soiiet-is im|irü- 
visadus y que eran, sin embirgo, mejores que 
muchos de los que se publicaron á veces en los 
periódicos.

—He traído á Laura para que la veáis, dijo 
lady Zíiie siguiendo lu última manía de su 
liíjo.

—Entonces, dejadme que la ven. ¿Dónde 
está? esclamó.

—Está esperando en la sala; pero estaos 
quieto y tranquilo; sentaos en esta s lia tan có­
moda y esperad ¡lacieiiteanmle que venga 
Laura.

Lord Brenton se sentó y lady Zine salió de 
la habitación volviendo en seguida con la con­
desa. Cuando este hombre demente v¡ó el ser 
que le liabia causado su enferoicdad, se pu-̂ o 
¡lá'ido como lit muerte y c .br endose el rostro 
coa las manos lloró amarganienle. La condes.i 
bí/.o seña á lady Zine que ,osdejara;esle inún­
dalo silencioso fue obeaecido en silencio auii- 
(¡ue con repugnancia.

—¿Habéis estado malo? dijo la condesa con 
tono cariñoso.

—11' estado loco, dijo lord Brenton después 
de una pai^a. Se ahora mi e.-<iado, porijue he 
recobrado mi juioio. ¡ Cuán buena sois porque 
venis á verme!

—No, vos no habéis estado mas que malo; 
pero os pondréis mejor, viajareis y me pagareis 
la visita en mi castillo; ¿no queréis?

El jóven lord no coolesló nuda, pero arroJi- 
lláihiuseatite ella, miró de un modo su|ilícaiite 
su rostro angelical. Esta era la prueba mas se­
vera que liabia suí'r do jamás ei corazón de la 
condesa. Su piedad por su anianie liabia des­
pertado ya su amor hacia él.

—¿Marcliais pronto de Inglaterra? la dijo.
—No inniediaiamente.
—¿Habéis bailado al fugitivo?
—sí.
—¿Está realmente loco?
—Su cerebro está algo afectado, pero no ne­

cesita mas que reparo por algún tiempo.
—Como está De Clairant?
—.Muy bieii. Quiere visitaros mañ na si es­

táis bastante bien para recibirle.
— ¡üli! si, e.-itare bastante bien. ¿Ilaíiois sabi­

do algo úllimumeiite de vuestro amigo Fnudie?
—Sí.
—¿Cómo eslá?
— e.scribe en un sentido muy bueno.
—¿No era mi madre la que había entrado 

con vos en esta iiabitacíon ?
—S í, ¿queréis verla?
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—Ahora.
—¡ Qué rlia tan encantador! esclamó la con- 

ile--a, yendo á una de las ventanas (que liul)ia 
sido clavailay que tenia liierros por la paite es- 
lerior).

—Si, u'uy encantador, replicó lord Bmi- 
ton, si”niénd'da y mirando á la pradera al mis­
mo tiempo que ella. ¡Qué cosa tan eslraña es la 
locura! murmuró.

—Sí, pero vos no estáis loco, solo que creeis 
haberlo estado.

—No l'i estoy ahora , y pondría en un com­
promiso á todos los doctores, leiiistas y teóh>- 
«üsqiie quisieran probármelo en vuestra pre­
sencia. En este momenlo daría una cuenta su­
cinta de mi vida, desde qu- tenia cinco años 
Itiisla hoy , ó mas bien basta que fui encerrailo 
en este cuarto, porque desde entonces no sé 
qué ba suce 'ido ni qué tiempo ha pasado. No 
Jiay i'osa almiiia sobre la cua! no pueda hablar 
ahora razonablemente. Pero os veo y os liago 
una segunda oferta apelando ó vuestra huma­
nidad para que decida en mi favor; y al decir 
oslo cogió la mano de la condesa.

—Escuchadme, le dijo esta , y dejadme que 
os cure de vivstra ob>tinacinn. Sé que sois un 
hombre de honor y que no divulgareis jamás lo 
que voy á deciro-^; no qu'ero exigiros una pa- 
lahra solemne respecto á esto, porque sé que 
ícmcjante, petic’Oii es innecesaria.

1-ord Brenlon se inclinó en señal de aseiiii- 
niicntn.

—Escuchadme, repitió la condesa, no soy la 
persona que vos sujioiieis.

—Entonces ¿estoy aun loco, querida conde­
sa ? ¿ Me engañiin mis ojos ?

—No, no estáis loco ni os en . añan vuestros 
ojos; pero no soy la condesa de Calmel, no soy 
mas que María de Saint Cyr, la viuda de uii 
hombre de distinción. Soy una cs¡iia nada ma<:, 
lord Brenlon, y con una persona ta l, difieil- 
menlo desearíais enlazares.

—Os repito ahora mi oferta de ca.sarme con 
vos.

—No. no pr.edo; no quiero casarme con 
vos; no pot que mi corazón esté ya comprome­
tido, pof-rjue esto no fue mas que una escusa 
inventada en parte por desíiacerme de vos. y 
en parle porrni propia conveniencia. Escuchad­
me, no tengo corazón ; soy rnmplel!<mente es- 
Lraña al amor ó á la pa'-ion. Este bello eslerinr 
que admiráis, carece de alma en su iiiteri -r; 
mi villa entera no ha sido mas que un engaño 
¡irolongado. No vengo á liiglalerra á espiar los 
negocios d la nacidii, sino á descubriré iodu- 
cir á que vaya á París á un francés que ha ul­
trajado ai emperador y que ha atentado contra 
la ley de su país.

—No me importa, sed mi mujer; no me in­
teresa lo que hayas sido, sino lo que sereis.

—¿Qué [luedó haber sido? MÜord , he tenido 
centenares de lioinbres á mis [)ies ; liuhiera po­
dido ser esposa de hombres de tan alto rango 
como vos, pero ningún liondire del tnnn lo me 
ha inspirado jamás un seiilimieuto j or este es­
tilo.

—¿Puedo besar e.4a mano?
—Sí.
—¿I’nede ser mía?
—Es imposible.
—EiiloiiCiS concededme un favor; yaque 

no puedo poseer el original, dadme vuestro re­
trato.

—¡Miradle! me he anticipado á vuestra sú- 
jiiica; esta niinialura está lieclia [)or uno de los 
primeros artistas de París; es vuestra.

L'>rd Hrentuii estrechó el retrato contra sus 
labios y quedó tan tranquilo, y al parecer tan 
satisfecho, que la condesa después de recor­
darle la iiecet-idad de cons Tvar secreta la re­
velación que le había liecho (aunque le repitió 
que no le exigía promesa especial de hacerlo 
asi) propuso (¡ne lady Zine fue^e llamada á 
ai|nc||a habitación.

Después de lomar algunos refresi o s , la cou- 
flesa partió para Londres, pero lady Zine que­
dó con su hijo. Los ojos de este se fijaban á ca­
da instante en el retrato yprorumpia aliernali- 
Vciinenlc en lágrimas y en carcajadas, pero

nadie le hizo pronunciar ni una sola sílaba; no 
tenia mas inania que la de estar en un mutismo 
comp eto, y aunque sus laliios se moviaii con- 
timiaineiUe, no hacia nunca uso de las funcio­
nes de la voz.

(Se coul-nuará.)
JüIlM L a NC.

ROBERTO EL DIABLO.( CRL ALEMAN.)
I.

Allá, en los primeros tiempos, vivia en Nor- 
niandía nn duque llamado iluberfo, valiente
V milile, bondadoso y caritativo, y que á todos 
hacia justicia. Con'el beneplácito de los no­
tables del ¡«lis había conlraido matrimonio 
con la hermosa, devota y modesta liija del du­
que de Borgoña, fijando su residencia en la 
ciudad de Houen. Moralian en ella respetados 
y queridos de sus súbditos, y nada hubiera 
faltado á su felicidad si Dios les hubiera pro­
porcionado hijos; pero no tuvieron esta suer­
te, á pesar de no haber cometido falta alguna. 
Amaban, en efecto, y respetaban á Dios, fre­
cuentaban los templos, repartían grandes li­
mosnas, trataban á todos con dulzuraylin- 
manidad, y reunian en sí toda clase de virtu­
des, sin embargo de lo cual vivieron diez y 
ocho años sin que su matrimonio obtuviera 
fruto de bendición. Un dia que el dvtque iba 
de caza, caminando pensativo y sumamente 
afligido, empezó á decir para 'sí, al ver no 
pocas mujeres con hermosísimos niños: «Me 
convenzo de que estoy aborrecido de Dios, y 
será un milagro (¡ne ño me vuelva loco.» De 
esta manera el diablo, que siempre está dis­
puesto para engañar á los hombres, tentaba al 
duque que volvió de caza en la mayor agita­
ción. Al manifestar á su esposa la pena que 
le atormentaba, se trastornó de tal modo el 
ánimo de esta, que en medio de su locura, 
dijo jiara sí:—«Sí, debe de ser cosa del dia­
blo, toda vez que Dios no tiene poder para 
darme hijos. Si llego á tener uno, á él me 
he do entregar en cuerpo y alma!»

Desde aquel momento se sintió en cinta la 
duquesa, y cuando llegó el tiempo oportuno 
ocurrió lina cosa esfraordiiiaria. Un mes en­
tero estuvo con terribles dolores, temiéndose 
que no podría salir de su estado sin gran tra­
bajo, y en efecto, á no ser por ios ruegos, 
rigorosas penitencias y buenas obras de los 
suyos, luibiera muerto cTin su hijo. Sus da­
mas, que estuvieron presentes, notaron con 
terror las estraordinarias señales que acom|ia- 
ñaron al alumbramiento. Al nacer el niño 
aparecieron unas nubes tan oscuras como si 
fuera de noclie, tronó liorriblemente, y los 
relámpagos se sucedían unos á otros como si 
hubiera llegado el fin del mundo y se abriera 
el (irmamento. Los vientos se habían desen­
cadenado y soplaban con tal fuerza, que hacían 
temblar la casa, cayéndose al suelo trozos de 
las ])aredes. Todos los circunstantes, señoras
V caballeros,' que presenciaban aquella horri­
ble tormenta, creyeron verse sepultados entre 
ruinas, hasta que al fin quiso Dios que cesara 
la tempestad y reapareciera sereno e! dia. La 
criatura que entre tanto había nacido era uii 
mucliacho, que al venir al mundo estaba yá 
tiin crecido como si tuviera un año, quedán­
dose admirados todos los que le vieron. En la 
pila bautismal recibió el nombre de Roberto, 
no oyéndosele llorar ni gritar cuando le lleva­
ron y le trajeron de la iglesia, y al poco tiempo 
echo unos dientes tan grandes con los que 
mordía á las amas, que ninguna le quiso dar 
de mamar, viéndose obligado á chupar de un 
cuerno que le poniaii en la boca Antes de 
cumplir un año andaba perfectamente, y ha- 
hlaba tan claro como otros niños de cinco 
años, y cuanto mas crecía, mas se manifes­
taba en él su mala índole, no pudiendo na­
die contenerle, y si encontraba á otros niños 
les daba de puñetazos, les tiraba piedras ó les 
arañaba en los ojos. Frecuentemente se reu-

iiian los muciiacbos en la calle para reñir con 
él; pero al verle no se atreviun á liacerle fren­
te, sino (fue gritando:—«¡Que viene Rober­
to el Diablo!» echaban á correr como las ove­
jas ante el lobo, asi que bien pronto tedos los 
niños que le conocían le llamaban Roberto el 
Diablo, quedándole después este nombre.

De esta manera pasó Roberto su niñez, y los 
robles del país que le veian se alegraban; de­
cían que esto era cosa de muchachos, y creían 
que ya pasaría; pero al fin comprendieron su 
perversidad. Asi como la mala yerba no se 
¡)ierde, asi Roberto también crecía en ánimo 
y en picardías, corriendo por las calles, gol­
peando y tirando a! suelo todo lo que encun- 
traba, y jiacicndo gestos como un dese.-perado. 
Cuando tuvo ya seis ó siete años le llamó el 
duque, que veia y conocía sus malas mañas, y 
le dijo;—«Hijo mió, ya es tiempo de que ten­
gas un maestro qué te dé instrucción y te 
enseñe buenas costumbres, pues cuentas con 
edad para ello.» Roberto se conformó con esto, 
y entonces le escogieron un maestro bueno é 
instruido para queledirigíerayenseñara. Pero 
ocurrió un dia que queriendo el maestro cas­
tigarle por algunas picardías, sacó Roberto una 
daga del bolsillo y dió al maestro una puñalada 
en el vientre de la que quedó muerto en el 
acto. Entonces arrojó Roberto su libro sobre el 
muerto, esclamando:—«¡Ahí tienes tu sabi­
duría! ¡No quiero mas sacerdotes ni frailes 
para maestros!» Desde entonces no se pudo 
encontrar maestro alguno que quisiera encar­
garse de su enseñanza, viéndose en la nece­
sidad de dejarle abandonado á sí mismo para 
que siguiera su antojo: pero él se dedicó á 
todo lo malo, no quiso aprender nada de na­
die, llegando al estremo de burlarse de Dios 
y de su Santa Iglesia.

Guando el duque veia las depravadas incli­
naciones de su ilijo y su mala vida, hubiera 
deseado que iio hubiera nacido, y la misma 
duquesa estaba sumamente alligida por él, 
tanto que un dia dijo á su esposo:—«Nuestro 
hijo tiene ya edad suficiente y está bien des­
arrollado ; me parece que lo mejor Si-ria ar­
marle caballero para ver si cambiaba sus ma­
las costumbres.» Convino en ello e) duque, 
aunque Roberto no tenia mas que diez y ocho 
años, Y un dia de Pascua reunió á los princi­
pales barones y nobles del país, presentán­
doles su hijo Roberto: después de oir la oin- 
Ilion de los presentes, le d ijo :—«Roberto, 
hijo mió, oye lo (|iie con el parecer de mis 
buenos amigos te voy á decir: he determi­
nado hacerte caballero para que en adelante 
te reúnas con Jos nobles, te ejercites en las 
virtudes de caballero y corrijas tus costum­
bres, que á lodo el mundo desagradan.» A lo 
que contestó Roberto:—«P.idre mió, podéis 
hacer lo que gustéis. Por lo que respecta á mí 
rae es indiferente ser mas ó menos, pues estoy 
resuelto á seguir obrando como hasta aquí, im- 
porlámlomc poco ser caballero;» y al decir esto 
se retiro, Sin embargo, á la mañana siguiente 
fue armado caballero, y el duque con este mo­
tivo hizo pregonar un torneo, al que debia 
asistir también el caballero Roberto, que á nada 
teinia, ni áDios ni al diablo. Apenas se empezó 
el espectáculo, se vieron caer varios caballeros 
por tierra, pues Roberto el Diablo luchaba 
como un león, no perdonaba á nadie, y der­
ribaba cuanto encontraba a! paso: al uno le 
rompió los brazos, á otro las piernas, y á un 
tercero le dejó muerto, no habiendo iiiiiguno 
(jue liubiera leb'ado con él que no estuviera 
mal herido, c ejando diez caballos tendidos en 
tierra. Cuando se lo ammeiaron al duque se 
puso muy irritado, se trasladó en jiersona á la 
barrera, y mandó bajo grandes penas que su 
detnvier.iíi y no corrieran mas Pero Roberto, 
que se baH'aba sobreescitado y como poseído 
ne un vértigo, no quiso obedecer á su padre, 
y continuó repartiendo golpes á derecha é iz­
quierda y derribando caballos y caballeros, y 
aunque todos los circunstantes ie gritaban qu'o 
se detuviera, era en vano; solo cuando vió (¡liO 
lio habla ya nadie en el circo, fue ciuuidü me­
tió espuelas á su caballo y salió al campo en
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busca de aventuras. Allí reunió varios facine­
rosos y eiti[)ezó á robar mujeres y doncellas, 
asesinando á los hombres; asi que en poco 
tiempo no hubo en toda Norniandía persona 
alguna á quien no liubiera maltratado, ni 
iglesia ni convento que no liubiera saqueado y 
destruido. El duque recibía continuamente 
mensajes acerca de la vida que Roberto lle­
vaba. El uno decia:—«Vuestro hijo ha des­
honrado á mi mujer;» el otro:—«Me ha ro­
bado rni hija;» un tercero;—«Me ha quitado 
cuanto poseia;» otro anadia:—«Me ha herido 
rnortalmente.» Todas estas noticias alligian 
prnfundamenic el cora/.on del duque, y le hi­
cieron derramar abundantes lágrimas y escla- 
inarentrcsollozos:—«¡Dios mió! ¡ Muchas veces 
te he pedido que me dieras un hijo; aliora que 
le tengo me causa tantos pesares, que no se lo 
que he de hacer; por esto, pues, te suplico, 
buen Dios, que me proporciones un remedio

capaz de consolarme en mi adicción y de sal­
var á mi hijo de su perdición eterna!»

Al ver uno de los servidores del duque la 
profunda tristeza de que se hallaba poseído su 
señor, se decidió á aconsejarle qneen 'iara á 
buscar á su hijo Roberto y le hiciera volver á 
la córte, para echarle en cara, en presencia 
de sus nobles y amigos, su conducta, y man­
darle dejar tan mala viiia; y que si no ac­
cedía, lé tratase como ó lin esfraño, encer­
rándole en una prisión y aniicándole el castigo 
que mereciera. Convino en ello el duque, y 
(lió las gracias al caballero por su buen con­
sejo, enviando en seguida gente en busca de 
su hijo, con órdeii (íe traerlo á su presencia 
en cuanto le encontrasen. Precisamente se 
hallaba Roberto en el campo cuando recibió 
la noticia de que el pueblo habla ido en masa 
á quejarse de é!; al poco tiempo llegaron tam­
bién los mensajeros que el duque le enviaba,

pero Roberto les mandó sacar los ojos, dicién- 
doles;—«Aliora ya podéis dormir tranquilos, 
señores míos! ¡Marcliad, y decid á mi padre, 
<|iie tí pesar de su encargo, os lie sacado los 
ojos!» Los pobres ciegos volvieron llorando á 
la residencia dd duque, y le dijeron: — 
«¡Señor, mirad cómo nos ha puesto vues­
tro hijo Roberto!» Al ver lo cual el dmpie, se 
encolerizó en eslreiiio, poniéndose á pensar 
cómo podría poner seriamente término á las 
maldades de su hijo.

Para esto reunió nn consejo privado, yá  
propuesta de uno de sus nobles mas saliiós, 
espidió á toda [irisa correos á todas las ciuda­
des y baronías, y mandó á todos los oliciales y 
justicias de sus Estados, que empleasen la 
mayor diligencia á fm de apoderarse de su 
hijo Roberto. Cuando este y sus compañeros 
tuvieron noticiad ' la resoiueion del duque, 

, se espantaron, y juraron hacer la guerra á su
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Iiilrip y piision.—El autor Disco se descubre si mismo. (Cap. VIH

padre y destruir el país. En seguida hizo Ro­
berto construir una casa fuerte, que le sir­
viera de habitación, en un espeso y oscuro 
bosque, sitio inhabitable y horrible, rodo îdo 
de ásperas rocas, qucmas'bien que vivienda 
de hombres parecía morada de bestias feroces. 
Allí reunió á su alrededor una porción de 
asesinos y ladrones; en lin, lo que Imbiese de 
mus malo en el mundo, y cunslituyéndose en 
capitán de semejante canalla, se entregaban en 
este bosque á los mayores crímenes, asesi­
nando y robando á los que pasaban por el ca­
mino, de modo que nadie se atrevía á salir, 
por temor á Roberto d  Diablo y su bantla 

Un día que Roberto dejó su guarida para ir 
al bosque encontró en medio de él á siete ermi­
taños que seguían tranquilamente su camino, 
\ cayendo sobre ellos empezó á darles de cu­
chilladas. Aunque estos eran hombres de siifi- 
ciente valor para poder defenderse, sin em­
bargo, no le opusieron resistencia, sino que 
so propusieron sufrir, por amor á Dios, lo que 
con ellos hiciera; á pesar de lo cual asesinó á 
todos siete, diciendo en tono de burla:—«Vaya

nn magnifico nido de santos que he cogido; ya 
tienen todos ellos su corona de martirio.» 
Después de este hecho horrible abandonó el 
bosque, como un demonio que sale del infier­
no, con todos sus vestidos mancliados de san­
gre, y de este modo anduvo corriendo por ios 

• campos liasta llegar á las cercanías del castillo 
dcDazques, á donde se dirigió, por haberle 
dicho un pastor que sn madre la duquesa 
había venido aquel mismo dia al referido cas­
tillo. Al acercarse, todos los que le veiaii echa­
ban á correr, como las liebres á la vista de los 
perros, encerrándose los unos en sus casas,
y refugiándose los otros en la iglesia. Por la 

por laprimera vez observó esio Roberto, y 
primera vez tam icn empezó á reflexionar 
sobre sí mismo, hasta que al cabo, suspi­
rando profundamente, y prornimpiendí) en 
amargo llanto, esc.lamó: — «¡Dios omnipo­
tente! ¿Cómo es que todo el mundo huye 
al verme? ¡Seguramente soy muy desgra­
ciado y muy perverso, pues me tratan co­
mo si'füi‘ra un apestado ó un judio, y mi 
vida debe ser muy abominable y muy odiosa

cuando tan abandonado me veo por Dios y 
por los lioinbres!» Smnulo en estos pensa­
mientos, y lleno de profunda pena, llegó á la 
entrada del castillo y saltó de su caballo; [tero 
no liaiiiondo allí nadie (¡ue se alreviera á acer­
cársele y á tenerle el caballo, tuvo (¡ue con­
formarse y alarle él mismo á la puerta, diri­
giéndose después, con la espada aun ensan­
grentada en la mano, bácia el pórlico. en que 
cabalmente se hallaba su madre la duquesa.

Cuando esta vió venir con la espada des­
nuda á su hijo Roberto, cuya gran crueldad 
conocía, se horrorizó y quiso huir; pero Ro­
berto la gritó des ie lejos.—«¡nuerida madre, 
no os asustéis de mí, ¡lor amor de Dios, de­
teneos, tengo que hablaros!» En seguida se 
acercó á ella con la mayor sumisión, tiró su 
espada, y dijo :—'«¡Madre, decidme, os lo su­
plico, ¿como es que sov tan impío y tan per­
verso? Os ruego me digáis la verdad, toda 
vez que esto debe ser por causa vuestra ó do 
mi padre!» La duejuesa quedó asombrada al oir 
balilar asi á sn hijo, v llorando amargamente 
se arrojó á sus pies y le dijo:—«¡Hijo mió, iná-
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lame en H acto!'' es{)resáii(1oí;e asi, iiori|ue 
-abia muy bimi (¡ne ella era la riiusa de las 
inaldades de su liijo. Roberto, sin embargo, 
la contestó con la inayor tristeza:—«lAli. ma- 
lire mia, ¿ por mataros? ¿No lie
hecho ya bástante mal? Y aun cuando me liu- 
llára dispuesto á liacerlo, ¿seria peor de.lo 
ruiesoy? Os suplico, pues, me digáis lo (pie 
liefieo saber.» Al oir la duquesa tan humddes 
súplicas, le contó punto por punto todo lo 
siu-odido, y como ella te prometió al diablo 
aun antes (le que naciera. Todo esto se lo dijo 
con el mayor sentimiento, concluyendo su ro- 
lacion con estas palabras:—«lAy lujo mió, soy 
la mas de.sgrac¡ada de todas las mujeres, pues 
si tú eres un impío y un condenado, solo yo 
tengo la culpa!» Entonces cayó Robevto cuaii 
largo era al suelo con una gran convulsión, y 
asi permaneció muclio tiempo sin poder le­
vantarse, hasta (pie, rompiendo en llanto, 
fisclarnó para s i : —« Aunque los diablos se 
Inm apoderado de mi alma y de mi cuerpo, 
()iiiero desde ahora ri^nunciar á sus infernales 
obras, y dejar de hacer mal.» Después dijo á 
su madre, que se hallaba sumamente afligida y 
acongojada:—(iRespelable señora y madre mía; 
os ruego encarecidameiile, que me recomen- 
di'isal duque mi padre, pues i»ienso ir en pere- 
m-inacion á Roma á confesar todos mis liorri- 
bles crimenes, no pudiendo ya estar tninquilo 
iiasta que no lo haya verificado.» Y diciendí) 
esto, dejó á su níadre, montó á caballo á 
lüíla prisa, y se volvió ó su bosque. La du- 
ijuesa i ucdó'sin consuelo ai osjieranza entre 
lauto, loramio por sí misma y por su hijo; 
llegó e dmpift, y al verle ella, rompió ile 
nuevo á llorar, y contó á su esposo la venida 
de Roberto y lo’que la liabia dicho. El (Impie 
preguntó si se liahia mostrado Robcrlo arre- 
peutido de los muchos crímenes que liabia co­
metido, y olíale dijo:— <(Sí, y quiere ir á Roma 
.ioblPiier el perdón de sus pecados.»—«¡Ay! 
esclamó el duipie suspiraiidu; jodo es en vano, 
¿cómo tía de remediar los daños que ha cau- 
sailo al pais? Sin embargo, pediré al Todopo­
deroso que lleve á cabo su propósito, pues no 
creo que se pueda arrepeutir nunca, si Dios no 
se compadece de él »

Roberto volvió á su guarida del bosiiue. 
donde sus compañero' de oprobio se hallaban 
sentados á la mesa: al verle se levantaron en ¡ 
cñal do deferencia, y entonces empezó Ro- ,

»k.

t

Las razas humanas.—Tipos americanos.

berto á hacerles rellexiones solirc. su vida, di- horrible vida que hasta aquí hemos 
ciéndoles:—«Ya sabéis, compañeros, q u e ja  perjudicial para el cuerpo y para

llevado e> 
el alma, y
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£1 palacio de Banswaira.
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fjUR colidure al camino de la condenación 
eterna, si no volvemos en nos<ilros mismos, y 
no se compadece Dios de nosotros; por oslo, 
pues, os suplico <]nc ndlexioncis en ello y 
remmeiois á vuestros crímimes. Por lo rpie a 
mi hace, pienso ir á Roma á confesirr mis pe­
cados, á liacer penit(‘iicia, y Dios tnedianle, 
á obleiier su pertlon.»

( Se coulinuurá.)

LAS CATACUMBAS DE ROMA.

II.

No debeiims oniilir que, en varios sitios de 
lascalacmnbas, se encuentran fuentes (\ cis­
ternas dispuestas de manera ([tie hace creer 
con mucho funduinenlo á los autores de la 
Boma subterránea, que aquellos lu;.;are.s ha- 
bian servido [;ara la ailmiiiistradon d-d sanio 
liautismo. Serian, pues, aquellos los baulisle- 
rius primitivos, y de es'e moito habían colocado 
los cristianos la cuna de sus nuevos hennanos 
junto al sepulcro de sus antiguos héroes.

Han estraido de las cntncuml>as la mayor 
parte ile los adortios y objetos de antigüedad 
cristiana que han podido desenhrir, v ios lian 
reunido para el Museo sagrado del Vaticano. 
I''.n dicho Museo , mejor que en la misma pro­
fundidad de las catac.mnbas, es donde se pue­
de estudiar hoy dia b-s [iriiTjeros inommientos 
del cristianismo; y con miidio mayor motivo 
cuando la autoridad pontifical ha pioliihído el 
que se recorran las catacumbas tnas profundas, 
tapiando sus entradas, á cansa de los frecuen­
tes hundimientos que en ellas tienen lugar. 
Graves accidentes, aventuras irayieas, como, 
pttr ejemplo, la que sucedió ul pintor francés 
Roberl, y que proporcionó á Delüle uno d? los 
mas helios episodios de su poema de la Imagi­
nación. han dísiiiíiiuídu mucho el celo de los 
curiosos y de los anticuarios, l-a vi-ila á ias ca- 
lacumhas se limita generalmente á un rápiilo 
golpe de v’sla en la catucumba de San Sebas­
tian , siUiuda en la vía Apíu.

(iCmmdo se tiene el valor suficiente para 
recorrer las mas vastas catacumbas, dice 
x\L Haoul-Roolieiio, se esperimenla en ellas 
un Conjunto de emociones y de recuerdos difí­
ciles de descr bir. lin aquellos lugares, aunque 
desnudos ya de sus preciosidailes; en af|uellas' 
profundas soledades cubiertas do lulo , con los 
sepulcros vacíos, donde la imiten de la anti­
güedad se une á la de los primeros (fias del 
cristianismo, im torrente de impresiones im­
posibles de espresar se apoilera de la imagi­
nación. Es preci o liaber iloscendido en osas 
iiiinen-as criptas, por lo menos en aque las en 
que la circulación no sea aun demasiado dilícjl 
para poderse entregar con alguna seguridad íi 
las emociones que en ellas se sienten ; es pre­
ciso haber visto las ciilacumbas, haberlas re­
corrido con un guia inteligente, ó solo con sus 
recuerdos, para formarse una idea de la im­
presión que producen.»

Las solos ó cubiculu s n , sin coolradiccioii, 
la parle mus curiosa y mas interesante de las 
catacumbas cristianas, liemos \u dicho ipie e.se 
lugar había siiIo elegido para las remiiniies re­
ligiosas y para la celebración de los misterios. 
El augusto sacrificio se ofrecía siempre sobre 
el sepu'cro de un mártir. E-̂ e sepulcro cubierto 
de mármol, y algunas veees solo ile una senci- 
liii piedra, estaba colocarlo en el centro, y se 
llamaba memoria, martiirium , litulus tí con- 
fessio. Lo.s ministros sagrados se col cuban en 
• ierredor, y el resto de la asamblea en la sala. 
Gomo estas reuniones se pro’ongaban geiieral- 
menip muchas (loras, ^e haliian con-truido s¡- 
Itaseri el espesor de íapared para mayor coino- 
di(íalt:'de los asisleirtfls...,., , ^

AlgUífós veceí ‘̂,'auii(fde láA-menos, e! sepul­
cro de, un mártir era un sarcófago, parecido á 
las¡fumf)as"antigiias (Í6-e«l«fun^-ej tanto por 
la 'fürniq.^iior’t^ - lo s  adow.at-^fi.^jeaSilran

cas, el monograma del Cristo, la X y la P en­
trelazadas, ó sencillamente umi cruz.

Esos sarcófagos de los mártires sirvieron tIe 
tipo [lara los altares que \emos en nuestras 
iglesias, y aunque muchas veces se ve alterada 
la (orilla primitiva, no por esto deja de ser el 
principio y verdadero modelo. ¡Cuán bellos y 
sentimenlides recuerdos traen á la memoria los 
altares de lus primeros cristianos! ¡ .Aun corría, 
por decirlo asi, la sangre de los mártires sobre 
el ara cuando se ceiebrabiiii en ella los >agra- 
dns II isterios! ¿yiiién puede comprender hoy, 
el ariobainiento religioso, la exaltación de lu fe 
(pie dobian resultar, en las almas ardientes de 
los primeros cristianos, de esa relación miste­
riosa entre las tumbas y los altares? Anle.s de 
[la.sará la descripeton de las principales pintu­
ras que decoran las caLncimibas, dirijuinus una 
iilLima mirada sobre aquellos elocuentes sepul­
cros , arroiiilléinonus junto á esta piedra sepul­
cral, testimonio de tantos misterios; busque­
mos en ella aun el fuego divino que a: dia en 
e! corazón de los imii tires!

Se halla en las catacumbas una cantidad 
pro iigiiisa de fragmentos de pinturas aiiiiguas. 
Miidiüs de ellas Iwn sido dibujadas y reprodu 
cillas por el gra'aJo en la gran obia lil 'lada 
/ionio siiblerránea. Los muros y techos ilesti- 
iiados para reciliir estas pinturas estallan pre­
parados con estuco, sobre el cual pudiau a(ili- 
carse los colores sin temor de verlos de-apare- 
ccr ni aun perder nuda de su vigor.

Aigiiiias de estas pinturas son puramente 
simbólicas y alegóricas, otras no tienen por 
objeto masque la decoración, pero la ma;iür 
parlo representan escenas de la Santa Escri­
tura. Creemos que serán leídos con gusto los
asuntos de algunas de diciias pinturas ya que 
no sea posible liaeer mención do indas eilas. 
Los pasi-jcs utas predilectos do los primeros ar- 
li-las cristianos son, es decir, los que se hallan 
ropresenladüs, por ileeirlo asi, á cada paso:

La Aiioracion de los Sanios Reyes.—Jesús 
disputando con los iluclores.—Jesús rodeatlo 
do sus discípiilüs.—Multiplicación de los p.<nos 
en el Desierto.—Curación del paralítico.—Re­
surrección de Lázaro.—Jesús bajo la figura dol

gfaadua. JGi'fsn
en los lados, pasajes bíblicos, escenas ulegóri-

huen Ihistor.
EiJlre lus principales escenas bíblicas ba­

ilamos :
Moisés locando con su vara la rifa  de, Orel). 

— Moisés recibiendo de liios las l-.liias de lu 
li y.—Nué en el arca.—El saciilicio de Ahra- 
liam.— l.ii iiventnr.i de Juiiás.—Daniel en la 
cueva de los leones.—David tccuiidu el har­
pa . ele., etc.

Aniiqiie estas pinturas no se luyan notar por 
la pureza del dilinjo ni por la perfección de la 
ejecución, interesan sin embargo vivaine.iiie 
al genio cristiano. Pero lo que sobre lodo llama 
la atención en las catacumbas son los retratos 
primitivos de Jesucristo, de la Virgen y de San 
Pedro y San Pablo, de los cuales procede el 
carácter que lodos los [iititore.s inodernos sue­
len dar uiiá'iiiiiemeiUe á sus venerables imá­
genes. El retrato mas antiguo del Salvador del 
mundo, es el qii - se encuentra en una capilla 
del cementerio de San Calixto, conservando su 
fisonomía g ra 'o , diilrc y melancólica, la barba 
enría y sepiiiíula , los rábdlos linos y dividi'ios 
en medio de la frente cayendo solne'las e pal- 
das, y la cara oval, I gerameiUe prolongada.

Véase, pues, cómo el estudio y los recuer­
dos que encierran las catacumbas, no son solo 
objetos de valor arqueológico, sino fimilamenlo 
de imielias ceremonias del cristianismo, y re- 
prcseiilaciom s y incinorias de precio inesLinui- 
bie para ios fieles.

EL PALACIO DE BANSWARRA.

R cibe este nombre mai ''e los edificios mas 
giíindinsos de la ciudad ihi Uniswirra, situada 
en e! largo trayecto de Calcuta á Bombay, y 
está colüi'ado en una sil ación tan pintoresca 
que causa la admiración e la mayor parte de 
viajeros eiiro¡teos. Sustiincs tienen mas bien 
el aspecto de pagodas qiit n d ■ un palacio, asi

como también sus iiuir. s esleriores parecen de 
una furlnleza. Ha sido casi siempre residencia 
de un goburiiailor ó rajali, y también de otro 
jefe que se •conoce con el nombr'' de ruwiil. 
Circundan el palacio las casas, las pagodas, bs 
luiertas y los baluartes de la ciudad. Las casas 
casi todas tienen oos jiis"s, y los bazares y los 
temidos, en (pie entran también musulinuncs, 
son bástanle espaciosos.

El pulacio do Banswarra se considera como 
edificio fiierle y capaz de sostener una bieve 
definisa. Su interior, distrilniido en vanos pisos 
como las grandes casas indias, no contiene la­
bores artísticas de gran mérito, ni adernos de 
verdadero guslo oriimlal. La celelirda l de (pie 
goza la d 'be, pims, principa'mente á su situa­
ción pintoresca y á servir [• r lo rcgidar de re­
sidencia áalguna autoridad del país, mus iiioii 
que á lo costoso de sus iiuteriulcs ó gusto y ri­
queza a'quileclónic.!.

PROPIEDADES FÍSICAS DE LOS MINERALES.

SU l'OKMX y MLÜICiÜN.

LAS RAZAS HUMANAS.

LOS AWliKICANÜS.

Aunque se consideren las tribus üiiiericanas 
ipie liabilan dt^do (jueboc, el Misisi[>i y la Ca- 
lirorniu lias'u el estrecliu de Magailam-s como 
miu casiaparticul..r,ucércaiise con lodo al tron­
co tártaro mogol, como lus baliilaiiles de la 
América Sepleulriuna!, los cauadenses, losliii- 
roiies, los naturales del l.abradur y lus ijue pue­
blan la C osta  opuesta al Asia. Ciertas Iri us 
americanas ofrecen en la constitución de sus
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La foi'ina do los minerales ó sea la terinimi- 
cioii de sus diversas siiperliciíis, han sido clasi­
ficadas en indeterminadas, determinadas, re­
gulares y heterogéneas, según tengan seme­
janza con otros cuerpos, se parez'-an á cuerpos 
C'moeidos, tengan ángulos y planos ó irnifim 
cuerjHis orgánicos. Estas divisiones que sin lu 
menor propiedad lian sido llamada^ poralgunoi 
¡iseudo-mórficas, lanibif’ii recilien el nombre 
do formas regulares, irregulares y heterogé­
neas. E'áUíS füiinas se Human crislahs^ su.s 
partes ó planos s< n caras del cristal, asi como 
sus áiigul s sólidos se llatiian esquinas, y sus 
ángulos diedros aristas.

Los minerales loman fiirmas cristalinas por 
medio de la disolución, de la fusión ó de la vo- 
lulilizacioii, siendo Roiiié de Lide el primero 
que demostró la eonsiunda en tomar lus mine­
rales en su crislaiizacioH un mismo va'or en 
sus ángulos diedros, y creyó [lo.-ible medirlos. 
A este, (iii Haüy se valió do iiislrunr utos á pro 
püsi.u llamados goniómetros, esto es, icedidorí's 
de ángulos, los cuales son de opíicut-íon ó de 
reflexión. El de aplicación llamado lambi ni 
lie Carungeot, consiste en dos láminas de acero 
cruzadas y moviiiles por medio de un torinl'o 
céntrico, las cuales después de medir los pla­
nos de los cristales que se (piieren conocer, se 
lra^iadan sujetas por el loriiiilu sobreolrajiíeza
lamada seini-drculo graduado ó de gradua­

ción. Hoy se usan , sin embargo, con mejores 
resultados los goniómetros ile reflexión llama­
dos de Babinet y de Wollastoii, que lijan la in­
dinado de las caras de un c^i^tal si son lus- 
l'usas y brillantes, y tienen la forma que de­
muestra el grabado adjunto {pág. fió).

civuicos, en el color de la tez, en la varieiiad
lie sus l'acciones y eo.sluinbres, algunas dil'e- 
reiicius que denotan al pirecer la de sn origen, 
ú pesar del asei to de los antiguos viajeros, se­
gún los cuales, con solo ver un americano, jiue- 
de asegurar>e que se han visto todos. Pero tan 
lejos de ser asi, como coinpreiideráii nuesiro.s 
ledo: es con los retratos de iiniericanos de di­
versas regiones que ilustran estas líneas {pá­
gina 53). se ven eivlre ellos diversas facciones, 
y hombros mas ó menos blancos ó nibios.

Los umericaiios sou lu mayor paite aelreiiLe
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corla ydepritniila; sus ojos, denii nepro cas- 
liiño están muy limiflidos; su nariz es chata, 
V muy abierias las ventanas; su cabello esimiy 
áspero y no rizado; su cutis de color de cobre 
rojo; son cari-redondos, de carrillos alnihadi- 
siinos, de cuerpo ro'lizo, y ademan bravio. Y 
á pesar de tod", como hemos dicho, no es igual 
el color de la piel en todos los americanos, pues 
taml)ien varia bajo los mismos climas. Los mon­
tañeses tienen siempre el erdor inemis subido 
que los que viven '-n terrenos liondos y pauta- 
misos y en los orillas del mar. Los del estrecho 
(le Magallanes iiunfpie andan desnudos, parecen 
casi tan blancos como los europeos, contribu­
yendo á veces á auni'mlar su color cobrizo los 
iidornos y dibujos que lineen sobre su piel con 
los jug’is di! ciertas raíces. '

UNA PROFECÍA DEL NORTE.

T-EYENUA SCEC.A.

Cuando yo era niño, rni padre, que lenia ya 
niiiclios años, rne cogió una tarde | or la mano 
y me dijo; liijo inin, estoy can-ado de vivir, y 
jroiilo iré á reunirme, con las almas de mis an­
tepasados, pero antes quiero todavía ver una 
vez el o l; llévame á la cumbre de la montaña. 
Yo le obedecí; mi anciano padre se sentó go­
zando con placer de la voluptuosidad de im 
hermoso crepúsculo, y entonces me contó esta 
misteriosa leyenda:

En el sombrío Norte, en otro tiempo, se ele­
vaba un cu-tillo poderoso, edificado sobre una 
riica; la vista podía eslen lerse desde allí á lo 
lejos sobre la tierra y sobre el mar. Alrededor 
del castillo se levantaban montañas, colinas, 
fuertes armados de torrtis y vasallos. En el in­
terior había una sala magnífica; la bóveda for­
mada por su lecho se asemejaba á la bóveda 
del ciclo; cuatro osos de oro la sostenían.

El señor de este castillo era un rey grande y 
poderoso; un número infinito de guerreros ves­
tidos con cotas de malla formaban su córte, los 
scaldas cantaban sus hazañas acompañándose 
con liarpas de oro. Uno de estos guerreros se 
llamaba Inquietud.

El gran rey estaba sentado en un trono de 
plata adornado de imágenes; se hallaba cubier­
to (le hierro y su coraza lenia el esplendor del 
mar en las horas de calma; un hermoso casco 
ocultaba su frente y su barba lloliinte (3es- 
cendialiaslasu cintura. Los años liabiati lieclio 
palidecer el color de su rostro, pero sus fac­
ciones habían conservado su vigor. Tenia en la 
mano izquierda una plancha de oro y en la de­
recha im hacha que le servia de buril.

Y trazaba caracteres rúnicos (I) solire la piel 
duna serpiente azul (uiruscad.i alrededor de la 
[il.incba; grababa bellas y profundas letras, una 
liara cada día de victoria, llevando la punta del 
iiaclia desde la cola de la serpiente liasta la cabe­
za. Cuando el carro del sol descendia hacia el 
Occidente y su luz d rada flotaba sobre lasólas 
como una espuma de fuego, uniendo el cielo y 
el mar en una misma llanura, en la cual nada­
ban ios blancos cisnes; cuando lo.s guerreros 
vencedores volvían á sus iiogares, entonces 
grababa una letra, y el canto acompañado do 
los sonidos m"lodios(is del harpa resonaba en el 
Castillo.

La noche llegó; la letra grabada r- cíente- 
mente brillaba con un esplendor como c-l del 
(lia.

Los años pasaron asi, pero en ta serpiente no 
liabia espacio ya para grabar otras. I.os guer­
reros estaban sombríos y tristes; los guerreros 
que la larde había visto venir vencedores, por­
que el rey ya no («soribia runas.

Inquietud se levantó entonces y dijo:—Padre 
de las letras, ¿has muerto ya?

El rey respondió con una sonrisa dolorosa. 
Todos esperaban la noche crejendo que el sol 
se ocultiria, pero el sol inexorable se elevaba 
onda vez mas reliiisundo ocultarse , y se apro­
ximó al castillo. El rey quiso c.scribír, pero no

n j  Caracteres de escritura de los antiguas escandina­
vos; ge los suponía dolados de un poder mágico.

pudo. T)e repente las puertas se abrieron de 
par en par y los guerreros ttunlilaron. hiquin- 
lu l se puso á caiilar: el rey está muy pálido 
¡Ab! ¿quién me dirá qué es lo que íe agita? 
El harpa está muda y sus cuerdas pa'pitaii. In­
quietud va á II orir.

Los rayos de sol penetra’'on a! través de las 
puertas; entonces el castillo fue inundado de 
llamas luminosas y los guerreros se cubrieron 
el rostro, los unos hablaron en voz baja y lus 
otrns cayeron de rodillas. Súbitamente esta luz 
se suavizó y una hermosa virgen vestida de 
Illanco .se adel.intó ro lea ia de rayos; su blancu­
ra deslumbraba cada vez mas; solo la-̂  llamas 
que la rodeaban eran laqas y abrasadoras. Un 
niño rie una hermosura estraonlinaria reposa­
ba en sus brazos, y con una rama de palmera 
ahuyentaba los rayos que velaban el rostro de 
la Virgen.

El ¡iticianorcy le dijo:—¿Cómo le llamas y de 
qué pais vienes.

La Ví' gen contestó:—os el rey de Oriente.
Entonces el rey de las moradas del Nono 

dijo:—eres bien pequeño para ser rey , pei’O 
¿quieres sentarle á mi lado y leer mis (ásenlos?

E! reyde Orientodijo:— ma seolaré á tu la lo. 
Y habiéndole sentado la Virgen al lado del rey 
miró la plancha cub'erta de letras. Tus escritos 
son bellos, le dijo, pero ftilLa uoa en el centro 
¿quieres que la grabe yo?

El rey consintió y el niño se puso á grabar 
la tetra sobre la tabla cui la punta de .su dedo 
resplandeciente y por todas partes por donde 
pasaba su dedo se ilerrolia el O’O.

Y era una letra de siiigre; parecía una ro'^a 
recieii abierta y llena de perfume.

Jb'.ro i cosa estraña! las demás letras se ar­
rastraron cornil asustadas por ia nueVa y lu­
charon entre sí. Ora se imian, ora se disper­
saban por riislinlos lados, oyéndose en la sala 
un estruendo terrible. Iban ríe dos en dos al­
rededor de la plancha, cuando la primara dió 
un paso atrás y todas las demás cayeron; pero 
bien pronto volvieron á unirse, se agitaron 
Como bisólas, y seconvirtiero i en escamas. l.,a 
serpiente enro'sciba sus anillos y amenazaba 
con su boca abierta a la letra de sangre; amtias 
desprendidas de la planclia, cayeron sobre el 
pavimento y trabaron una ludia espantosa: 
lodos ios que lo veiaii se estremecieron, pero el 
niño se sonreía.

La planclia se ennegreció, y cuando el an­
ciano rey , que había mui'.rto durante el com­
bate cayó en tierra, la plancha cayó sobre él 
con un ruido sordo como el de la losa de un se­
pulcro; las huellas de los caracteres rúnicos se 
veiaii aun en ella. La letra de sangre se hizo 
mayor, y el rey de Oriente 11 co'ocó sobre su 
pecho para combatir á la serpiente.

Entonces lodos los «Herremos se levantaron, 
los unos por la f-erpiente, los otros por el rey; la 
tierra leuibló por esla lucha inmensa. Giierre- 
ros lieróicos sucu nbieroii en este comiiate, y 
su sangre produjo rocas; la vusta sala se trocó 
biiii pronto en un jardín; peio la hermosa 
Virgen lloraba. La serpiente se enroscaba for­
mando mil anillos, y sus escamas producían mi 
sonido pavoroso; luego redobló sus esfuerzos y 
(le un sallo terrible se lanzó sobre el rey de 
Oriente...

A(|uí la débil voz de mi padre se eslinguió, y 
su cabeza se apoyó sobre mi pedio, quedando 

' muerto en el a(jlo y llevando al sepulcro la 
¡ clave de este enigma eslraño. Este enigma es 
I oscuro; toda mi vida no me lia bastado para 

esphcarle; tal vez le esplicareis vosotros, hijos 
mios, porque el tiempo esplic.i muohiis cosa.s.

para los negocios humanos, útil para la socie­
dad, útil para todo lo bueao: sin ella no somos 
virluo.sos sino por temor ó con un gran !e es­
fuerzo. Si se quiere practicaremos nuestros de­
beres, pero sm el menor gusto: ios unos nos 
parecerán dificultosos, los otros poco gratos; 
estos exigen algún sacrificio, aquellos son de- 
masia(io frecuentes. Y hé aquí por qué desea­
mos terminar pronto nuestros deberes y nue,s- 
tras obligaciones, y la única alegría que espe- 
riinentamos consiste en haber salido del paso. 
Hasta el liombre mas virtuoso, sino [losee oirá 
cosa que virtud sufre lemejantes amarguras. 
Pero acompañad la virtud con alegría y todo lo 
convertiréis en inefables dulzuras.

La alegría es útil para el desempeño de vues­
tras obligaciones. Con su auxilio se soportan 
sin reparo las fatigas, seeluden lasdilicullades, 
se logran los mejores resultados en todos los 
aconl(!CÍmient(is. Un hombre triste y melancó­
lico, ¿servirá acaso para llevará cabo feliz­
mente negocio algún'»? Si el tedio le consume, 
todo le (lisgusiíirá, todo lo hará á despecho 
suyo, la menor dificultad le dejará desconcer­
tado. Se ve jirecisado, en lin ,á  abandonar su 
trabajo, ó de locontrario su cometido se resen­
tirá de la oscuridad y languidez que se lia ajio • 
derado de su alma.

La alegría es útil á la sociedad; ella farilila 
la coiminicacion entre los liombres, constituye 
el placer y el atractivo de las reuniones, nos 
liga, en fin, con dulces lazos de amistad y sim­
patía unos con otros. Un hombre que además 
de ser vii tuoso y honrado, además de ser ins­
truido ó poseer algún talento, sabe acompañar 
su carácter de una alegría franca y jovial, s 
hace amable y conquista tmlos los corazones,' 
como el imán que airae y reúne tudas las mo­
léculas del liierro, ó c..mo la argamasa que 
uniendo piedras y materias brutas, constituye 
sm embargo un lodo perfecto, un conjunto a r-  
monio-io bajo la dirección d(d arquitecio.

Mientras esleís alegres, vuestro espíriiu será 
mas fecundo y acertado, vuestras iiieas mas 
claras y luminosas, vu-’stra imaginación m is 
viva, vuestro corazón mas tranquilo y .satis­
fecho , vne.stras relaciones mas agradables, 
viv'stra salud mas asegurada y lirin'! ó m-mos 
delicada, vue.̂ tl■a piedad mas liorna, vuestra 
virtud mas g"uerosa : seréis en fin, agradabh's 
á D os y á los hombres, y os hallareis dispues­
to para lodo.

Dk Lombez.

LA PERDIZ.

At‘Ól.0(30.

Ln raposa y la per liz 
Uivleroii una pendencia.
La r;i()osa por su ciencia 
(pieria ser mas feliz; 
la [lenliz [>or su hermosura; 
á (pilen la otra decía: 
bobaza, que rada día 
le caza, quien te procura) 
y ella dijo: aunque bobaza, 
ron cuanto tú sabes, no 
sabes tan bien como yo 
á cualquiera que me caza.

P eo ro  C ai .o e r o n .

ESTUDIOS MORALES.

LA ALECniA.

¿Es Útil en el hombre la a l’gría? ¡Olí! indu­
dablemente y muy úld. Seria preciso descono­
cer su impresión, y no haber estado jamis 
triste, esto es, ser mas bien (pie liombre un 
autómata, para no coiivoncer.se de semeiante 
verdad, La alegría e.s útil para la virtud, úiil

PENSAMIENTOS.

Los reinos se conservan con las ann.is de 
los jóvenes y los consejos de los viejos.

Homero.m

Nadie debe confiar en ios lialagos de 11 pros­
peridad.

Claudiann.

\a  mayor riqueza de la vida es tener buenos 
uuiigos.

Cicerón.

f.a elección de buenos amigos snelí’ ser muy 
dilicjhosa ú ios (jue ocupan grandes {mostos.

Lelio Peregrino.
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Insirumcntos para la raedicirn de los minerales.—Goniómetros de apliraeion y de reflexión.

SONETO.

Bnlla es mi ninfa, í-i los lazos de oro 
Al apacible vientoile.sordeiia:
Bella, si de sus ojos enajena 
Kl altivo desden que sienifire linrn: 

Bella, si con la luz que sola adero 
La tempestad del vienlo y mar serena: 
Bella , si á la dureza de mi |jeim 
Vuelve las gracias del celeste coro: 

Bella, si mansa: bella, si terrible: 
Bella, si cruda: bella , esquiva : y bella, 
Si vuelve grave aquella luz del cielo: 

Cuya beldad liumaiia y apacible,
Ni se puede saber loque es sin vella,
Ni , vista, eiilcnilerá lo que es el suelo.

F rancisco he la To« be.

NOTICIAS Y CURIOSIDADES.

La grandiosa edición de El ingenioso hidal­
go don C>«yofe de la Mancha, compuesto por 
Miguel de Ctíivantes Suavedra, verdadero tno- 
iiuiiienlo levantado en lionra de aquel famoso 
ingenio por el conocido librero é infatigable 
impresor de Barcelona don Tomás Gorchs, ha 
llegado á término con aplauso de cuanios se 
imeresan por las verdaderas glorias nacionales. 
Ksta edición, cuyo inérilo'creemos sobrepujar 
al de otras muchas que de continuo se anun­
cian con pomposos elogios, no solo es de im- 
[iresioii esmerada y currecta y de un lujo sor­
prendente, sino que eslá adornada con un buen 
retrato de Cervantes, doce grandes láminas y 
dos poi'lailas grabadas en acero, con ciento 
cuarenta y cuatro nreciosas letras iniciales 
grabadas en boj y dinujadas espresatnenie, co­
mo lodo lo demás para tan grandiosa edición.

Según el negociado de esladisUca de Berlín 
la tierra está poblada por 1,288.000,000 de ha- 
liilaiiles, á saber: en Europa 272.000,000; en 
Asia 750.000,000; en Africa, 200.000,000; 
eii América, 59.000,000 y en la Australia,
2.000,000. La población de Europa se subdi­
vide así: la Kusia contiene (12.000,000 de lia-

3.471,190: en los Estados del Papa; 3.100,000; 
eii Suiza, 3.494,300; en Dinamarca, 2.408,04'’; 
en Asiaei imperio deCliina contiene 400.000,000 
de habitantes; las Indias Orientales, 171.000,000; 
el archipiélago nidio, 80.000,000; el Japón,
30.000. 000; el Hindo-tan y la Turquía asiática, 
cada uno 13.000,000; en América, se calcula 
que los Estados-Unidos contienen 23.101,870 
habitantes; el Brasil, 7.077,800; y Méjico, 
7.661.520.

Entre las diversas naciones de la tierra hay
556.000. 000 de cristianos, de los cuales
390.000. 000 son católicos, 80.000,000 protes­
tantes y 76.000,000 de la iglesia yriega.—El 
numero de israelitas es do 3.00b,000; de esé 
númer.i, 2.899,750 son de Europa, á saber; 
1.230,000 en la Rusia de Europa, 855,304 en 
Austria. 234,248 en Prusia, 192,176 en el res­
to de Alemania, 62,470 en los Paises Bajos, 
33,953 en Italia, 73,995 en Francia, 36,000 en 
la Gran Bretaña y 70,000 en Tuiquía. Se apre­
cia en üOO.000,000 el número de los que pro­
fesan las diversas religiones de Asia, les maho­
metanos en 100.000,000 y los paganos (les 
gentiles propiamente dicho) á 200 000,000.

Los bomberos en Berlín han recibido iio hace 
muchos años, una organi/.a<-ioti que merece 
ser consignada. Previstos de bombas con sus 
correspoiidienles caballos y de carruajes, que 
los llevan á galope con lodos los inslrurnentos 
necesarios y cubas llenas de agua, al aviso de 
un telégrafo eléctrico que pone en conumica- 
cion lodos sus puestos de prevención ; pocos 
minutos bastan para reunirlos en e! punto ame- 
nazi.do por el incendio. Continuamente, de 
iioclie y de dia se hallan proparadas en el des- 
pacbo central de jiolicía, tres bombas, con los 
callados etijaezados, los toneles llenos de agua, 
los bomberos prep rudos, y al oir la señal dada 
por una campana de alarma que toca durante 
un minuto y medio, hombres, caballos, car­
ruajes, bombas, cubas, todo está ya marchando, 
mientras aun loca la campana.

Los liabitautes del Tibct son en eslremo re- | 
ügiosos; pero, esceplo algunos, lomas contem- ; 

bilaiites; los Estados Austríacos; 36.398,630; plalivcs, que se retiran á la cima de las monta- , 
la Francia, 36.069,354; la Gran Bretaña é Ir- ñas y alli pasan su vida entre las cavidades de ;

........... ....  ■ las rocas, tienen poca inclinación al inislicismo; .
en vez de guardar su devoción en lu interior de * 
su pecho, les gusta, por el contrario, mani- j 
l'estarla con actos esteriores; por eso las pere- '

lauda, 27.-488,853; lu Prusia 17.089,407; la 
Turquía, 18.740,000; la España 15.518,000; 
las Dos Sicilias, 8.166,922; en la Suecia y No­
ruega, 5.072,820; cu Cerdeña, 4.979,033; 
en Bélgica, 4.607,066; en Baviera, 4.547,239; 
r-ii los l'aises Bajos, 3.487,517; en Portugal,

grinuciones, las ceremonias ruidosas en lama-
serías, las genullexioiies en los terradi^s de sus

casas son cosas que les gustan mucho, y asi tie­
nen á tudas llorasen lamaiioel risario búddico, 
que liacni roñar con frecuencia , y aun despa- 
í.lian lo sus negocios están recitando sus rezos.

« Existe en Llia-Ssa, dice un viajero muy 
conocedor del país, una cosUnnbre. muy patética, 
y que en cierto modo hemos envidiado encon­
trarla entre infieles; lodos los dias al anochecer 
los libeiinos suspenden sus faenas, y reunidos 
lioinbres, mujeres y,niños con arreglo á la edad 
y el sexo de los principales barrios de la ciudad 
y sitios públicos, se agrupan y acurrucan en 
el suelo, y empiezan a cantar á media voz y 
lentamente sus preces: los conciertos religiosos 
que se elevan desde el seno de aquellas reunio­
nes numerosas producen en la ciudad una in­
mensa armonía , solemne, y que conn.iieve 
profundamente el alma. La'pnmera vez que 
fuimos lesligos de tai espectáculo, no pudimos 
menos de hacer una comparación doíorosa en­
tre aquella ciudad pagana donde todos oraban 
en comunidad, y las ciudades de Europa en que 
se avergüenzan de hacer públicamente la señal 
(le la cruz.

«La Oración que los tibelinos cantan en sus
reuniones vespertinas, varía según las estacio­
nes del año; por el contrario, la que recitan 
en su rosario es siempre la misma y se compo­
ne de seis sílabas: Om, manipadinehum. Esta 
fórmula, que los buridistas llaman por abrevia­
tura el mani, no solo la dicen todos, sinoqueen
todos los sitios se halla escrita , en todas lus
banderas que ondean eu las puertas ó en los 
remates de las Casas, se ve siempre un moni 
impreso eu caracteres landsa, tártaros y libe- 
linos. Hay varios buddislas ricos, que impul­
sados por su fervi r  mantienen á su costa cua­
drillas de lamas escultores, cuya ini.síon es 
propagar el mani. Estos misioneros de nueva 
especie con cincel y martillo en mano, recorren 
lascam[dñas, las montañas y los desiertos gra­
bando la fórmula sagrada so&re laspiedras y ro­
cas que encuentran.»

ESPLICACION

DE LA CLAVE ENIGMÁTICA DEL NÚMERO ANTERIOR.

CANTAR.

Todo lo vence el querer, 
Todo lo alcanza el dinero, 
Todo acaba con la muerte, 
Todo llega con el tiempo.

Pni todo  lo n o  firm ado  J. G ascar, 
i'ditür responsable.

A D V E R T E N C I A . ,
--Ijsreclamaciones]

P U N ' 
de San Martin,
' '^ 'K Í i í S S a s ,  Estr.injmi j Araérieas en rasa de los enrresponsales de ios editores Gaspar y Rois, donde se suscribo á la Bibliotf.cs Ilustrara, y mand-indo libranzas ó sollos 
dcGorreos. - MAÜRIfí : [mp-'Ir r.n^pnr v fíoiii.
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